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¿Por qué, si se tiene una clara mayoría de venezolanos opuesta a la continuidad en
el poder de Maduro y una oportunidad electoral para derrotarlo abrumadoramente,
en mayo próximo, varios líderes de la oposición se empecinan tercamente en querer
llevar a esa mayoría opositora por caminos oscuros, mágicos, con alto riesgo de caer
en el terreno de la violencia, en el que el gobierno chavista tiene amplia ventaja?

https://digaloahidigital.com/index.php/art%C3%ADculo/henri-falc%C3%B3n-la-transici%C3%B3n-la-democracia
https://digaloahidigital.com/index.php/taxonomy/term/2994


¿Quiénes son los ilusos? ¿Los que persistimos en la vía electoral en la coyuntura de
opinión pública más favorable en 19 años para el cambio de gobierno, o los que
llaman a desaprovechar esta oportunidad y en cambio pretenden ponernos a
esperar a que desde el exterior o desde los cuarteles nos venga la salvación?

Fernando Mires, el agudo académico chileno que tiene años siguiendo paso a paso
el drama venezolano, señala con claridad que la MUD se ha apartado desde hace
algún tiempo de su estrategia histórica, la vía electoral, mientras que Henri Falcón
es justamente quien se ha mantenido fiel a esa línea.

Pero, ¿acaso existe la MUD actualmente? La MUD, desde el clamoroso triunfo
político-electoral de diciembre del 2015, se enredó en disputas internas que no supo
resolver. Decidió quedarse, desde el 2016, sin una vocería consistente. Se dejó
arrebatar las competencias del espacio conquistado en la Asamblea Nacional.
Desorientados sus líderes, se alinearon, en el 2017, detrás de unos impacientes
políticos novatos que apostaron, con ardor juvenil y muy poca sabiduría política, a
consignas voluntaristas que se constituyeron en espejismos frustrantes: “Fuerza y
fe, sigamos en la lucha porque ya falta poco”. Así les repetían esos líderes novatos,
con ingenuo y frívolo candor, a los jóvenes a quienes llevaban a enfrentar con
escudos de madera, a pecho descubierto, las bombas y balas de los represores.

Después del clamoroso triunfo del 2015, por pésimas decisiones de la fragmentada
dirección política opositora, advinieron los clamorosos fracasos del 2016 y 2017.
Como consecuencia, se acumuló demasiada rabia, frustración y despecho en el
campo opositor. Y en tal onda, muchos juran ahora no votar hasta que haya
democracia en el país, olvidando que la ecuación es justamente al revés. Que es a
través de la votación como se podrá revertir el camino a la dictadura totalitaria al
que nos arrean, para dirigirnos, progresivamente, a la democracia.

En mis dos escritos anteriores, cuestioné con razones ocho o diez de las que
considero creencias equivocadas de los abstencionistas. Ahora, analizaré un par de
otras creencias negativistas que directamente atañen a Henri Falcón, el candidato
que lucha por constituirse en la alternativa democrática a la dictadura chavista.

Algunos dicen no aceptarlo por haber tenido un pasado como dirigente chavista,
pues fue diputado y luego gobernador desde las filas de ese partido. Pero hace ocho
años, exactamente en el 2010, cuando Chávez estaba en el apogeo de su poder, con
un precio del petróleo por las nubes, Falcón, de manera serena y firme, honesta y



nada oportunista, rompió con el chavismo. Y luego, fue reelecto gobernador desde el
campo opositor del que ha sido dirigente connotado. Porque fue, ni más ni menos,
que el jefe de la vigorosa campaña presidencial de Henrique Capriles en el 2013.

Yo pregunto: si a Falcón algunos lo rechazan por su pasado chavista, ¿dónde diablos
queda la sinceridad de la cacareada consigna política de la reconciliación que hace
años tremola la oposición? ¿Será que el odio visceral y los resentimientos de la
cúpula chavista también se han impuesto entre unos cuantos opositores? Afirmo que
quienes así vivan la política, de odio en odio, no son ni serán factores de la
necesaria reconstrucción moral, psicosocial, política y económica de Venezuela.
Harían bien en leer sobre lo que dijo e hizo Mandela en Suráfrica.

Otros lanzan una afirmación tajante, cual dogma: “Quiero votar por un opositor,
pero no por Falcón, porque a él lo puso allí Maduro para que sea otro Arias
Cárdenas”. Lo dicen y no se molestan en presentar ni pedir las pruebas de tamañas
tonterías enlazadas. ¿Tienen acaso una sola prueba de que a este dirigente opositor
“lo puso allí Maduro”? Pero ellos, sin análisis y sin pruebas, aseveran
dogmáticamente que Falcón será otro Arias Cárdenas, por provenir del chavismo y
también del mundo militar. ¿Son adivinos los que así dogmatizan y profetizan? ¿Por
qué piensan en este caso desde lo negativo, desde lo peyorativo?

Podrían recordar, en primer lugar, que Arias Cárdenas rompió explosivamente con
Chávez, con quien venía enfrentado desde 1995, y su ruptura fue verdadera pero
que, luego de varios años de desencuentro de Arias Cárdenas con posiciones de
dirigentes opositores, hacia el 2005, volvió al redil de Chávez. En cambio, existen
desde el mundo militar y chavista varias otras personalidades como las de Francisco
Usón, Raúl Isaías Baduel y Henri Falcón, por citar solo tres, que rompieron
serenamente, con profunda racionalidad, con Chávez y su combo. ¿Por qué no se les
ocurre a los dogmáticos pensar que Falcón es de la misma estirpe que Usón y
Baduel quienes estoica y heroicamente soportaron y soportan años de prisión por
mantener sus convicciones?

Yo creo que es porque los peyorativistas contra Falcón necesitan reforzar su
primigenia y emocional decisión de no votar. Tienen “demasiadas” razones para
“encorsetarse” en su abstencionismo emocional, como ya he analizado en estos tres
escritos. Y tienen muchas “razones” porque ninguna de ellas es sólida. Les pido que
adquieran un poco de calma, que reflexionen, que sopesen si en verdad tienen
razones o, más bien, sofismas, inventos y/o dogmas.



También debemos pensar que, muy probablemente, varias de las peregrinas y
descabelladas ideas que se tienen sobre el talante de Falcón salen de un fondo
emocional de odio que lleva a que algunos no quieran “ver al chavismo ni en
pintura”. Es el odio de quienes ni siquiera le perdonan la orientación política, ya
lejana, a muchos chavistas que se han transformado en sólidos y consecuentes
opositores al actual régimen, no importándoles que incluso muchos de éstos hayan
tenido que pagar su pase al campo opositor con persecuciones, exilios o cárcel.

Les digo a los tales que no se puede pretender extirpar al chavismo ni perseguir por
los siglos de los siglos a quienes sean o hayan sido chavistas. Los que así sienten y
piensan son, sin querer queriendo, ávidos partidarios de una dictadura a la Pinochet.

Yo, en cambio, soy de los que creen, como Luis Ugalde escribió hace ya tiempo, que
en Venezuela se necesitan uno o varios próximos gobiernos de transición. En uno de
esos artículos, Ugalde explicaba que para la “salvación nacional” necesitamos “un
gobierno que incluya a opositores y chavistas”.

Por eso, desde hace dos o tres años, cuando se hablaba de siete u ocho
precandidatos presidenciales opositores (Ramón Guillermo Aveledo, Leopoldo López,
Antonio Ledezma, Henry Ramos Allup, Henrique Capriles, Henri Falcón, Julio Borges,
María Corina Machado, etcétera), a mí me parecía y parece que el más adecuado es
Falcón porque, en nuestra historia contemporánea, ninguno como él logra encarnar
el tipo de líder y gerente político que puede representar mejor a los dos bandos
polarizados y al tercero, a los ni ni.

¿Por qué lo digo? Por la historia de Falcón como gobernador en la tierra larense. La
demostración popular de que esto era así, es así y será así es que cuando Falcón era
candidato chavista a la gobernación obtenía también bastantes votos de personas
opuestas al chavismo. Y cuando era candidato opositor a la gobernación, obtenía
también bastantes votos del chavismo. Y, por supuesto, en ambos casos, también
obtenía muchísimos votos de los ni ni. La personalidad serena, la capacidad
gerencial y el espíritu pluralista de Henri Falcón son las mejores herramientas
políticas para conducir a Venezuela en los próximos tormentosos tiempos.

Lo que algunos radicales recalcitrantes cuestionan, el pasado político de Falcón, yo,
en cambio, lo aprecio como una muy fuerte ventaja comparativa. Conoce el mundo
chavista y desde allí lo valoran y respetan los chavistas sensatos y democráticos
que han existido y aún existen, y con los cuales debemos trabajar por el rescate y



transformación de Venezuela. Es el principio homeopático aplicado a la política:
Similia similibus curantur. Piénsese, mutatis mutandis, cambiando lo mucho que
haya que cambiar en la comparación histórica, en lo útil que fue para los tiempos de
transición política que se vivieron en Venezuela entre 1936 y 1941, después de
veintisiete años de dictadura gomecista, la figura del ex ministro de Guerra y Marina
de Gómez, el general Eleazar López Contreras…

Por estas razones de orden netamente político, sin entrar en muchas otras relativas
a la propuesta programática de Henri Falcón, decidí apoyarlo abiertamente en este
proceso. De las otras razones, permítanme apenas reseñar acá que, frente al
tsunami hiperinflacionario que nos ahoga, creo que el conjunto de medidas que
prepara Francisco Rodríguez y un equipo de economistas del equipo de Falcón, entre
las que se destaca la dolarización, son la única terapia adecuada ante la actual
catástrofe de la economía.

Esas muchas propuestas progresistas, verdaderamente humanistas, y sensatamente
pragmáticas del plan de gobierno del Falcón las hemos preparado venezolanos de
todas las tendencias y pasados políticos. Ello corrobora lo que he venido diciendo.
Una nueva Venezuela solo será posible si saltamos con gallardía por encima del
charco de odios hacia una sociedad pluralista, reconciliada.
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